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E
l año 1907 debió ser
un año extraordinario
en España para aque-
llos que estaban dis-
puestos a aportar su

esfuerzo para abrir el país al
mundo y convertirlo en un país
moderno. El Gobierno de la Mo-
narquía española nombraba di-
rector de la Junta de Amplia-
ción de Estudios a Santiago Ra-
món y Cajal, que acababa de
recibir el primer Premio Nobel
otorgado a un científico espa-
ñol. La Diputación de Barcelo-
na presidida por Enric Prat de la
Riba creaba el Institut d’Estudis
Catalans. Las dos instituciones,
en sus ámbitos respectivos, tuvie-
ron una influencia decisiva en el
mundo intelectual y científico
en nuestro país desde aquel mo-
mento hasta la guerra civil. El
régimen franquista las disuelve
las dos. Los activos de la Junta
son transferidos al Consejo Su-
perior de Investigaciones Cientí-
ficas, una nueva institución crea-
da en 1939, mientras que el IEC
es disuelto y sus miembros pa-
san al exilio o la clandestinidad.
Cien años después de su funda-
ción las dos instituciones se es-
fuerzan para adaptarse al mun-
do del siglo XXI.

En los inicios de la JAE y del
IEC podemos encontrar similitu-
des y diferencias. El objetivo fi-
nal de las dos era similar, pero el

IEC asumió la función de Aca-
demia de la Lengua Catalana
que mantiene hasta este momen-
to mientras que la JAE daba un
impulso prioritario a la forma-
ción en España y el extranjero
de los jóvenes intelectuales y
científicos españoles. El Institut
no se quedaba, sin embargo, en
simple Academia de la Lengua,
sino que creó pronto una sec-
ción de Arqueología y otra de
Ciencias. La JAE asumió la di-
rección de institutos de investiga-
ción sobre todo en Madrid, pero
también en otros lugares de Es-
paña. Los contactos entre los
que trabajaban en las dos institu-
ciones existieron aunque los ava-
tares políticos de la época pesa-
ron en gran medida en las rela-
ciones entre ellas.

Tras el fin de la guerra civil la
situación cambió radicalmente.
El CSIC, fundado por decreto
de septiembre de 1939, asume

los activos de la Junta, entre
ellos la famosa Residencia de Es-
tudiantes, pero se define como
un instrumento de acción ideoló-
gica del régimen que desconfía
de los intelectuales y de la uni-
versidad. Aunque no se le da
una función de Academia sí tie-
ne un Consejo (de ahí su nom-
bre) que no llegó a cristalizar
como tal academia.

En Cataluña el CSIC no asu-
me las propiedades del IEC que
pasan a la Diputación provin-
cial pero construye su sede al
otro lado de la calle de las Egip-
cíacas frente a la sede del Insti-
tut. Símbolo de la situación, se
construye un puente entre las
dos sedes que ha sido muy poco
utilizado y estuvo a punto de ser
destruido hace unos años. Des-
de los miembros del IEC en los
tiempos de la clandestinidad la
presencia del CSIC se vio como
una invasión ideológica. Sin em-
bargo, el hecho es también que
durante la posguerra los labora-
torios del CSIC fueron el lugar
donde, de forma casi exclusiva,
se podía llevar a cabo una tarea
científica. En todas partes de Es-
paña, incluyendo Barcelona, se
iban creando centros donde se
formarían la mayoría de quienes
crearon las escuelas científicas
existentes en la época.

La llegada de la democracia
cambia radicalmente la situa-
ción. Un Real Decreto de 1976
devuelve al IEC su carta de exis-
tencia y su patrimonio y en el
CSIC las generaciones jóvenes
formadas en gran parte en el ex-
tranjero llegan progresivamente
al poder de la institución. Un
presidente del CSIC, socialista y
catalán, se abraza con el presi-
dente del IEC en mitad del puen-
te de la calle de las Egipcíacas,
que no tarda, hay que decirlo,
en volver a cerrar sus puertas
poco después. Desde entonces
las funciones de las dos institu-
ciones han ido precisándose.

La función del CSIC como
academia ha desaparecido y ha
desarrollado esencialmente una
función de ejecución de la inves-
tigación. El IEC ha consolidado
su función de Academia de la
Lengua Catalana a través de su
sección de Filología y ha defini-

do las secciones histórico-ar-
queológica, de filosofía y cien-
cias sociales, de ciencias y tecno-
logía y de ciencias biológicas.
Acoge también un número de
sociedades filiales con millares
de miembros que tienen una fun-
ción importante de dinamiza-
ción de la sociedad científica e
intelectual de Cataluña. En los
inicios de la transición alguien
propuso sin éxito que el IEC asu-
miera los centros del CSIC de
Cataluña. Sin embargo, el he-
cho es que actualmente si bien el
Institut tiene algún centro de in-
vestigación y financia unos po-
cos proyectos, el reciente desa-
rrollo de centros de investiga-
ción financiados por la Generali-
tat de Catalunya se ha hecho al
margen del IEC y también, ma-
yoritariamente, al margen del
CSIC.

Desde el gobierno de la Gene-
ralitat ha habido a veces la ten-
dencia a ignorar la existencia de

centros del CSIC en Cataluña y
desde el CSIC a veces se ha igno-
rado que el funcionamiento de
sus centros en Cataluña no po-
día ser el mismo que en otras
partes de España. Ambas posi-
ciones, cuando se han dado, han
acabado perjudicando la investi-
gación en Cataluña y, por tanto,
la investigación en España.

Las dos instituciones en el
momento en que celebran sus
centenarios respectivos, que por
cierto no incluyen actos conjun-
tos, se encuentran en un periodo
de transformación. El CSIC es-
tá a un paso de cambiar su for-
ma jurídica para convertirse en
una Agencia. El IEC acaba de
firmar un contrato-programa
con la Generalitat que le da una
estabilidad financiera para los
años que vienen. A su actual pre-
sidente le gusta describir el IEC
como una “Academia de Acade-
mias”. Parece, por tanto, que las

dos instituciones van definiendo
una función que las lleva por
caminos definidos y distintos.
Pero para llegar a su objetivo
ambas tienen un largo camino
por delante.

El Estatuto que se prepara
para el CSIC en su nueva etapa
es un paso significativo para con-
vertirlo en una institución de in-
vestigación moderna, sin embar-
go, está quedando lejos de los
objetivos que se habían fijado
en un inicio. En el mundo hay
buenos ejemplos, sobre todo en
el mundo anglosajón, de acade-
mias que tienen una función
muy importante en la reflexión
social y política en temas con
base científica. El IEC tiene en
el próximo futuro la tarea de
compatibilizar una función de
Academia de la lengua y la cultu-
ra catalana con la de una Acade-
mia de ciencias que por naturale-
za debe tener una vocación uni-
versal.

Es probable que tanto una
institución como la otra tengan
ante sí una oportunidad impor-
tante para decidir su futuro. Si
el modelo de institución centrali-
zada y basada en la función pú-
blica parece cambiar poco en la
actual versión del estatuto del
CSIC es también probable que
éste le pudiera permitir crear
nuevas formas de gestión. Para
ello el CSIC podría reforzar sus
sistemas de reflexión y evalua-
ción y utilizar las fórmulas que
existen de crear modelos com-
partidos de gestión con otras ins-
tituciones que le permitan un
funcionamiento más ágil. No es-
tán los tiempos para encerrarse
en esquemas rígidos, sino para
compartir iniciativas y optimi-
zar los recursos.

En nuestro mundo complejo
y tecnológico la reflexión acadé-
mica va a ser más importante
que nunca y necesita saber po-
ner las aportaciones locales en
una perspectiva global. En este
contexto el IEC puede tener una
oportunidad de abrirse a las
aportaciones de cualquier cientí-
fico o intelectual que pueda con-
tribuir a esta reflexión sin renun-
ciar a la base cultural catalana
que es su razón de ser. Si se en-
cuentran las buenas soluciones
ambas instituciones podrían tra-
bajar cada una de ellas de forma
eficaz para la sociedad de la que
dependen y a la que sirven y
pasar, quizá con contactos espo-
rádicos que no iban a perjudicar
a nadie, otros cien años de activi-
dad en paralelo.

Pere Puigdomènech es profesor de In-
vestigación del CSIC y miembro nu-
merario del IEC.

LIBROS
V ‘Generaciones
cuánticas’
Helge Kragh. Editorial Akal Cam-
bridge. ISBN:84-460-1722-9. 480
páginas.

La primera historia exhaustiva
de la física del siglo XX en un
solo volumen es un libro que
nos lleva desde el descubri-
miento de los rayos X a media-
dos de la década de 1890 hasta
la teoría de las supercuerdas
de los años noventa. A diferen-
cia de las historias de la física
narradas sólo desde un enfo-
que científica, o desde una
perspectiva social e institucio-
nal, Generaciones cuánticas
combina ambas aproximacio-
nes. Kragh escribe sobre la
ciencia pura con la experiencia
de un físico competente, pero
con un estilo accesible para los
no especialistas, prestando
atención a los aplicaciones
prácticas de la ciencia, desde
los discos compactos hasta las
centrales nucleares. Es la pri-
mera edición en español de un
libro que se publicó original-
mente en 1999 en Estados Uni-
dos.

V ‘La exploración del mar.
La extraordinaria historia
de la oceanografía’
Robert Kunzig, Editorial Laetoli.
Colección Las Dos Culturas. IS-
BN 10:84-934862-8-0. 386 pági-
nas.
Sabemos más sobre la superfi-
cie de la Luna que acerca del
fondo marino. Cualquiera que
tenga un telescopio en su jardín
puede obtener una vista más
clara de la geología lunar que la
que los geólogos marinos pue-
den conseguir de su objeto de
su ciencia. El fondo marino es
un lugar que sólo ahora está em-
pezando a explorarse y este li-
bro, que ha obtenido el premio
Aventis, “está a la cabeza de
las obras que tratan la oceano-
grafía de un modo divulgativo.
Justo cuando parece que Kun-
zig nos ha explicado todo lo in-
teresante o significativo, extrae
todavía del fondo más perlas su-
mergidas”, según ha comenta-
do la revista American Scien-
tist. “Con gracia y humor, y lan-
zando la red para capturar he-
chos, Kunzig ofrece un resu-
men de lo que se sabe acerca
del océano y de cómo los hom-
bres y mujeres que llamamos
ahora oceanógrafos han acumu-
lado este conocimiento a tra-
vés de los siglos”, resume, por
su parte, Scientific American.
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